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Tiempo escolar
Una revisión teórica sobre estudios empíricos  
realizados en centros educativos latinoamericanos
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El tiempo escolar es clave en la calidad educativa, principalmente en 
Latinoamérica, por los problemas de calidad y equidad educativa que la 
afectan. Este trabajo es una revisión teórica de diversos estudios empíricos 
sobre el impacto de las políticas de extensión del tiempo escolar y cómo 
este recurso se gestiona, comprende y organiza en las escuelas latinoame-
ricanas. Los resultados se organizan considerando el tiempo escolar con 
base en: a) su extensión y relación con el mejoramiento educativo; b) el 
significado que se le otorga; c) su uso como recurso pedagógico; d) y como 
recurso educativo extraescolar; e) su valor organizacional; y f) las meto-
dologías de los estudios revisados. Finalmente se reflexiona sobre estos 
resultados y se destaca la necesidad de avanzar en los estudios de tiempo 
escolar y fortalecer la comprensión de este factor en los centros educati-
vos, a partir de nuevas dimensiones, contextos y agentes educativos.

The amount of time spent in school is key to educational quality, especially 
in Latin America given the influence of educational quality and equity prob-
lems. This work is a theoretical review of diverse empirical studies on the 
impact of policies for extended school time and how that resource is man-
aged, conceived of and organized in Latin American schools. Classroom 
time results are organized on the basis of: a) the degree to which it is length-
ened and its relationship to educational improvement; b) the importance it 
is given; c) its use as a pedagogical resource; d) and as an extracurricular 
educational resource; e) its organizational value; and f) the methodologies 
of the studies reviewed. Lastly, it reflects on these results and emphasizes the 
need to forge ahead with studies of the length of time spent at school time and 
strengthen understanding of this factor in educational centers based on new 
educational dimensions, contexts and agents.
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Introducción1

El tiempo escolar ha estado en la agenda edu-
cativa como tema relevante desde hace dé-
cadas y a la fecha no ha perdido vigencia, en 
especial en lo que se refiere a la distribución 
del tiempo entre distintos objetivos educa-
cionales y curriculares (Amadio y Truong, 
2007; Benavot, 2004; Bray, 2008). Incluso, una 
de las políticas actuales impulsada por la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
se refiere a ampliar el tiempo que los alumnos 
permanecen en la escuela (Zhang et al., 2008). 
Aunque en Latinoamérica hay investigacio-
nes al respecto, éstas no han sido revisadas 
sistemáticamente para discutir en conjunto 
sus resultados y nutrir la discusión de la po-
lítica educativa.

Gran parte de las investigaciones concep-
tualizan el tiempo escolar con base en dos 
dimensiones: por un lado, aquéllas que se 
centran en la esfera organizativa de los cen-
tros educativos, donde el tiempo presenta una 
concepción objetiva o “tiempo de la escuela”, 
con cualidades monocrónicas, externas e ins-
trumentales (Martinic y Villalta, 2015). Desde 
esta perspectiva, el tiempo supone un orden 
institucional manipulable desde la jerarquía, 
y las actividades ocupan un tiempo y espacio 
determinados, a fin de lograr los objetivos 
pedagógicos y la conservación de la discipli-
na interna (Martínez, 2016). Así, el tiempo 
escolar es configurado con características 
de inmovilidad y solidez, lo que le otorga un 
carácter estático a la actividad escolar (Rodrí-
guez, 2007). Un ejemplo concreto de ello es la 
extensión de la jornada escolar en Chile: los 
documentos oficiales explicitan la duración 
y características de los tiempos de los alum-
nos, los profesores y los centros educativos, 
además de normar las horas lectivas de aula, 
las de actividades curriculares no lectivas y el 
tiempo destinado a recreo (MINEDUC, 2017).

 1 Este proyecto recibió financiamiento del Consejo Nacional de Ciencias y Tecnología de Chile (CONICYT), a través 
del Proyecto FONDECYT Nº 1180918. Investigador responsable: Pablo Castro Carrasco.

Al lado del “tiempo de la escuela” se pre-
senta una concepción subjetiva del tiempo, 
que presta atención a la realidad cultural y 
social, así como a los sentidos construidos 
por los sujetos; desde este enfoque el tiempo 
se adjetiva como policrónico y se denomina 
como “tiempo en la escuela” (Martinic y Vi-
llalta, 2015). Este “tiempo en la escuela” es una 
construcción social y una forma de relación 
(Cabrera y Herrera, 2016) que varía de persona 
a persona; su duración es subjetiva, ya que, en 
ocasiones, puede estar en contradicción con el 
tiempo objetivo (Rodríguez, 2007).

Cualquiera que sea la perspectiva desde la 
que se aborde el tiempo escolar, es indudable 
que su organización y gestión es clave para la 
calidad educativa (Kalu, 2012; Usman, 2016). 
En este sentido, las dimensiones objetivas y 
subjetivas del tiempo escolar conviven en es-
pacios y ámbitos diversos, de ahí la necesidad 
de considerar ambas, pues son parte de las 
prácticas e interacciones de los sujetos.

Para ejemplificar lo anterior, Sarangi 
(2004) da cuenta de que, si bien en la sala de 
clases existen límites y estructuras temporales 
que se visualizan como objetivas, éstas tam-
bién responden al orden social y escolar que 
se define en las interacciones y construccio-
nes de los sujetos, de ahí que también tienen 
un carácter subjetivo. En esa línea, Gimeno 
Sacristán (2008) plantea que una concep-
tualización integral del tiempo escolar debe 
considerar cuatro dimensiones: a) la físico-
astronómica, referida al tiempo cuantificable 
por el reloj; b) la biopsíquica, ajustada al desa-
rrollo físico y psíquico de los individuos; c) la 
del discurrir, relacionada al sentido subjetivo 
que los sujetos le dan a las experiencias vividas 
en un tiempo específico; d) la social, represen-
tada por los tiempos que otorgan las culturas, 
costumbres y normativas de las instituciones.

En los ámbitos educativos se pueden en-
contrar configuraciones de tiempos con una 
alta dosis de institucionalización, difícilmente  
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modificables, que se ubican en la lógica de 
dispositivo estructural de lo escolar, es decir, 
como instrumento normativo, regulador y 
ordenador de la organización de un centro 
educativo (Juliá, 2012; Vázquez, 2007; Vercelli-
no, 2016). También se encuentra una configu-
ración del tiempo más dinámica y moldeable, 
orientada a vincular la calidad del tiempo 
escolar con el rendimiento académico (Gu-
tiérrez et al., 2017), que resignifica los distintos 
acontecimientos vividos en el espacio educa-
tivo; en esta configuración se articulan activi-
dades reguladas por secuencias de tiempo que 
determinan ritmos de enseñanza y aprendi-
zaje, el lenguaje, prácticas e interacciones den-
tro de un aula (Bloome et al., 2009; Orlikowski 
y Yates, 2002).

En vista de la relevancia institucional, so-
cial y educativa del tiempo escolar, ha surgi-
do una serie de reformas educativas —desde 
una perspectiva política— que, por ejemplo, 
implica la puesta en marcha de diferentes po-
líticas o programas de extensión de la jornada 
escolar (Bellei, 2009; Martinic, 2015) con el fin 
de mejorar la calidad de la educación. Este 
tipo de propuestas se refiere, generalmente, 
a la reestructuración organizacional de los 
centros educativos, lo que incluye, a su vez, la 
reformulación de los roles de los agentes edu-
cativos (Pérez et al., 2015). En ese contexto, los 
estudios sobre la temática del tiempo escolar 
cobran especial relevancia, ya que una parte 
significativa de las investigaciones se ha foca-
lizado en la importancia que tiene este recur-
so en la planificación y en el desarrollo curri-
cular (Hargreaves et al., 2014; Litichever et al., 
2008), como variable organizativa de los espa-
cios educativos. El tiempo aparece, así, como 
un factor que facilita o dificulta los procesos 
educativos (Litichever et al., 2008; Sicilia, 2014).

Desde una perspectiva práctica, lo que se 
ha visto es que las instituciones y los agentes 
educativos generalmente no reconocen al 
tiempo escolar como un recurso educativo 
dinamizador y clave en la acción pedagógica, 
pues se focalizan en el empleo cuantitativo del 

tiempo y en menor medida consideran una 
perspectiva cualitativa, vale decir, de contar 
con el tiempo para aprender a vivir compren-
sivamente (Hargreaves et al., 2014; Lázaro 
Herrero, 2000; Margalef, 2001); por lo tanto, 
se tiende a ignorar las otras dimensiones de 
la temporalidad (Caride y Morán de Castro, 
2005; Delgado, 2007).

En tanto, desde una perspectiva teórica, 
se observa una falta de organización de lo que 
se propone al respecto, de ahí la necesidad de 
sistematizar los estudios empíricos latinoa-
mericanos sobre el tema. Por ejemplo, existen 
posiciones que asocian el tiempo escolar con 
el aumento del rendimiento académico de los 
estudiantes (Lavy, 2015); entre ellas, algunas 
aseveraciones destacan más la calidad que la 
cantidad del tiempo para el logro en térmi-
nos de aprendizaje (Barnett et al., 2013; Razo, 
2016); otras encuentran efectos más modestos 
y específicos de la variable tiempo para deter-
minados tipos de estudiantes (Martinic et al., 
2013); y otras más reportan que la calidad no 
tiene vinculación directa con el número de 
horas escolares, sino con lo que se hace du-
rante ese tiempo. Así lo demuestran Colomo 
et al. (2016) al comparar los resultados del Pro-
grama para la Evaluación Internacional de 
Estudiantes (PISA) en países como Finlandia y 
Austria, en donde se destina una menor canti-
dad de horas escolares al día, pero se obtienen 
puntajes más altos respecto de algunos países 
de Latinoamérica.

América Latina enfrenta desafíos impor-
tantes en todos los niveles educativos. Si bien 
se ha avanzado en cobertura, el problema se 
centra en la calidad y equidad educativa (De la 
Cruz, 2017; Eslava, 2016). Una de las soluciones 
que se han propuesto para ello pone el énfasis 
en el tiempo escolar y realiza comparaciones 
entre modalidades en los distintos países, con-
siderando la extensión de la jornada escolar y 
cotejando esta política educativa con la de paí-
ses desarrollados (Cambours de Donini et al., 
2005; Colomo et al., 2016; Guzmán, 2005). Los 
autores de estas investigaciones constataron 
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que entre los países latinoamericanos existe 
un promedio del tiempo escolar cercano a 180 
días y 800 horas al año (Martinic, 2015), mien-
tras que en Europa y Estados Unidos el pro-
medio es cercano a las 840 horas al año, y en el 
Sudeste Asiático se aproxima a 900 horas (Ten-
ti, 2010). Adicionalmente, al considerar esta 
realidad en el contexto latinoamericano en 
términos del tiempo efectivo se observa que en 
muchos países no representa más de 100 días al 
año (Martinic, 2015), ya que frecuentemente se 
pierde más de 50 por ciento de las horas asigna-
das para la enseñanza (Abadzi, 2007).

Dado todo lo anterior, existe la necesidad 
de sistematizar el conocimiento generado en 
investigaciones empíricas sobre el tema; es 
por ello que el objetivo de este trabajo es ana-
lizar los estudios empíricos latinoamericanos 
sobre tiempo escolar realizados desde el año 
2000 a la fecha.2

Método

Se llevó a cabo una revisión teórica de los estu-
dios empíricos sobre la temática de tiempo es-
colar en centros educativos latinoamericanos; 

 2 Tal como se detallará más adelante, los estudios hallados en la revisión y considerados en los análisis correspon-
den a centros educativos de Chile, Venezuela, Perú, Colombia, Costa Rica, México, Argentina y Brasil.

para ello, se recopiló información sustantiva 
sobre este tipo de investigaciones, emplean-
do como datos empíricos originales aquéllos 
procedentes de estudios primarios (Ato et al., 
2013) realizados en el contexto ya mencionado. 
Para ello, la información requerida fue identi-
ficada por medio de búsquedas bibliográficas 
en siete bases de datos: Google Académico, 
EBSCO, y en los siguientes catálogos de revis-
tas científicas indexadas: Scopus, Scielo, WoS, 
REDALYC y Dialnet. La cualidad empírica de 
los estudios a seleccionar se valoró en térmi-
nos de que contaran con una metodología de 
carácter cualitativa, cuantitativa o mixta, cla-
ramente descrita.

A lo anterior se sumaron, como criterios 
de inclusión de los trabajos seleccionados:  
a) que fueran estudios en formato de artículo 
o paper de investigación científica y tesis de 
posgrado; b) escritos en idioma inglés, espa-
ñol o portugués; c) publicados desde el año 
2000 a la fecha; d) donde la temática de estu-
dio fuese el tiempo en las instituciones educa-
tivas, el tiempo escolar o educativo, o que el 
tiempo escolar hubiera sido mencionado en 
los resultados del estudio científico; y e) que 

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Desarrollo del proceso de búsqueda de estudios empíricos

Búsqueda inicial en las
7 bases de datos = 99

Excluidos por criterios
establecidos = 53

Excluidos por poca claridad
en el método = 3

Incluidos por criterios
establecidos = 46

Incluidos en la revisión
�nal = 45

= 20 cuantitativos

= 17 cualitativos

= 8 mixtos

Incluidos en segunda
revisión = 2
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Cuadro 1. Detalle de la muestra que forma parte de la revisión

País Autor(es) (año) Tipo de 
investigación

Metodología Participantes

Chile Bellei, 2009 Artículo Cuantitativo sistemático Estudiantes secundarios

Ruiz, 2013 Metodología mixta Estudiantes de primaria

Cabrera y Herrera, 2016 Cualitativo estudio de casos Profesores y estudiantes 
secundarios

Martinic y Villalta, 
2015

Cuantitativo descriptivo Profesores de enseñanza 
primaria 

Martinic y Vergara, 
2007

Cuantitativo descriptivo Profesores de enseñanza 
primaria y secundaria

Martinic et al., 2013 Cualitativo estudio de casos Profesores de enseñanza 
primaria y secundaria

Riffo, 2014 Tesis doctoral Mixto, con predominio 
cuantitativo correlacional

Directivos 

Gaete et al., 2017 Artículo Cualitativo descriptivo Profesores

Strasser et al., 2009 Cualitativo etnográfico Educadoras y párvulos

Marambio, 2018 Cualitativo autoetnográfico Directivo y equipo 
pedagógico 

Cornejo, 2009 Cuantitativo correlacional Profesores secundarios

Cuadra, 2009 Cualitativo descriptivo Profesores

Cuadra et al., 2015 Cualitativo descriptivo Profesores

Villalta, 2014 Mixto, descriptivo 
correlacional

Profesores y estudiantes 
secundarios

Venezuela Rodríguez, 2007 Artículo Mixto, énfasis etnográfico Profesores y estudiantes 
primarios y secundarios 

Perú Yana y Adco, 2018 Artículo Cuantitativo correlacional Profesores secundarios

se hubiera realizado sobre población latinoa-
mericana. En esa misma línea, se excluyeron 
de la búsqueda: a) investigaciones empíricas 
publicadas en otros medios, como libros, ma-
nuales, boletines o congresos; b) estudios rea-
lizados en población universitaria; y c) aque-
llos trabajos en donde no se logró reconocer 
su apartado metodológico.

Los términos o conceptos planteados para 
realizar la búsqueda de trabajos en las bases 
de datos fueron: “tiempo escolar + Latinoa-
mérica (o país latinoamericano) + estudio”; 
“gestión del tiempo en la escuela + Latinoamé-
rica (o país latinoamericano) + investigación”; 
“tiempo educativo + investigación (cualitativa, 
cuantitativa) + Latinoamérica (o país latinoa-
mericano)”; “tiempo, profesor (u otro agente 

educativo, como alumno, director) + Latino-
américa (o país latinoamericano) + estudio 
cualitativo (o cuantitativo)”; “tiempo + rendi-
miento académico (u otra dimensión educa-
tiva, como inclusión educativa, convivencia 
escolar, resultados educativos, etc.)”.

La búsqueda inicial fue realizada por cin-
co revisores de manera independiente, utili-
zando los términos, o la combinación de ellos, 
antes planteada. Una vez saturados los cam-
pos exploratorios en las bases de datos, los 
estudios seleccionados se organizaron en una 
matriz en la que se dio cuenta de los antece-
dentes bibliográficos, el tipo de metodología, 
el contexto y los participantes del estudio. En 
el Cuadro 1 se detalla la muestra de artículos 
para esta revisión.
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Cuadro 1. Detalle de la muestra que forma parte de la revisión

País Autor(es) (año) Tipo de 
investigación

Metodología Participantes

Colombia Espitia y Montes, 2009 Artículo Cualitativo etnográfico Familias, con menores 
escolarizados 

Prieto et al., 2015 Cuantitativo descriptivo Estudiantes de primaria y 
secundaria 

Rodríguez y Fernán-
dez, 2014

Cuantitativo, diseño ex post 
facto

Estudiantes de primaria y 
secundaria

García y Muñoz, 2013 Cuantitativo descriptivo Profesores

Costa Rica Chaves, 2013 Artículo Mixto Estudiantes de primaria

León, 2011 Tesis doctoral Mixto Estudiantes de primaria 

México Reynoso, 2011 Tesis doctoral Cuantitativo correlacional Estudiantes de secundaria

Villegas et al., 2017 Artículo Cuantitativo correlacional Estudiantes de primaria

Pérez et al., 2015 Cualitativo estudio de casos Profesores de primaria

Razo, 2016 Cualitativo descriptivo 
exploratorio

Profesores y directores de 
escuelas primarias

Gutiérrez et al., 2017 Cualitativo Supervisores y equipos 
directivos de secundaria

Sánchez y Corte, 2017 Cualitativo exploratorio Profesores de primaria

Rodríguez, 2012 Cuantitativo descriptivo Profesores de primaria

Slater et al., 2007 Cualitativo descriptivo Directivos de escuelas

Núñez y Litichever, 
2016

Mixto, descriptivo Estudiantes secundarios

García et al., 2010 Cualitativo descriptivo Directivos de escuelas 

Argentina Vercellino, 2013 Tesis de 
magíster

Cualitativo estudio de caso Profesores, directivos, 
estudiantes y normativas de 
escuelas primarias

Vercellino, 2016 Artículo Cualitativo estudio de casos Directivos, profesores, 
talleristas, supervisores de 
escuelas primarias

Lucas, 2013 Tesis de 
magíster

Cuantitativo explicativo Estudiantes de primaria

D’Aloisio, 2017 Tesis doctoral Cualitativo 
sociohermenéutico

Estudiantes secundarios

Tessio y Ríos, 2015 Artículo Cualitativo exploratorio Directores de escuelas 
secundarias

Brasil Silva de Melo et al., 
2016

Artículo Cuantitativo descriptivo Estudiantes de secundaria

Silva et al., 2014 Cuantitativo longitudinal Estudiantes de secundaria
Profesores 

Andrade et al., 2016 Cuantitativo transeccional Profesores

Cezar et al., 2013 Cuantitativo descriptivo Profesores

Costa Rica, 
México y 
España

Vílchez et al., 2017 Artículo Cuantitativo longitudinal Estudiantes de secundaria

 (continuación)
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Posteriormente se realizó una revisión 
focalizada en los resultados, conclusiones y 
discusiones de las investigaciones, a través de 
reuniones entre los revisores, donde emergie-
ron los criterios que permitieron agrupar y 
analizar los estudios empíricos.

Resultados

Extensión del tiempo escolar y 
mejoramiento educativo
La puesta en marcha de diferentes políticas 
o programas educativos, como la extensión 
de la jornada escolar, en distintos países lati-
noamericanos, se ha configurado como una 
variable relacionada básicamente con el ren-
dimiento académico, aunque también se pre-
senta como un antecedente que ha generado 
cierta crisis y desgaste en los principales agen-
tes educativos.

Dos resultados se observan a partir de la 
extensión del tiempo escolar: respecto del pri-
mero, representa una posibilidad concreta que 
permite a las escuelas compensar los espacios, 
tiempos y estímulos que muchos estudiantes 
no reciben en sus contextos familiares. En 
este sentido, Martinic y Villalta (2015) encon-
traron que los profesores de algunas escuelas 
chilenas con más años de servicio profesional 
en jornada escolar completa, y altos puntajes 
en el Sistema de Medición de la Calidad de la 
Educación, usan más tiempo para proporcio-
nar instrucciones de procedimientos y conte-
nidos instruccionales y menos para discipli-
nar a los alumnos. Por lo tanto, la extensión 
del tiempo permite la utilización intensiva 

de una variedad de recursos escolares y se 
convierte en un insumo que reemplaza los 
tiempos de otras actividades realizadas por 
los estudiantes, como ver televisión o estar en 
la calle, que no necesariamente están vincu-
lados al logro académico; así lo señala Bellei 
(2009) a partir de un estudio con estudiantes 
secundarios en Chile.

La extensión del tiempo escolar sería una 
oportunidad, porque se organiza y orienta en 
la perspectiva de las necesidades e intereses 
del estudiante. Por ejemplo, se ha encontra-
do que la extensión de la jornada completa 
en algunas escuelas argentinas (Versellino, 
2016) ha permitido la incorporación de nuevas 
asignaturas, más espacios para aprender y la 
inserción de otros agentes educativos. Para 
algunos autores esto traspasa las barreras del 
establecimiento educacional: por ejemplo, 
en Chile se aprecia como un beneficio social 
altamente valorado, cuestión que tiene un 
correlato socio familiar directo, pues 43 por 
ciento de los padres declara que sus hijos ne-
cesitan menos apoyo en casa, en su proceso 
educativo (Bellei, 2009). También se asocia al 
desarrollo profesional individual y colectivo 
docente, ya que permite promover diversas 
actividades orientadas al desarrollo curricu-
lar (Martinic y Villalta 2015). Respecto de esto 
último, en el estudio de Yana y Adco (2018) en 
profesores secundarios de Perú que ejercen en 
escuelas piloto de jornada escolar completa, la 
extensión de la jornada escolar se asoció con 
un mayor acompañamiento pedagógico a los 
docentes y con un mejor desempeño de estos 
profesionales.

Cuadro 1. Detalle de la muestra que forma parte de la revisión

País Autor(es) (año) Tipo de 
investigación

Metodología Participantes

Latinoa-
mérica (16 
países)

Murillo y Román, 2013 Artículo Cuantitativo descriptivo Directores

Murillo et al., 2016 Mixto, con énfasis en lo 
cualitativo

Aulas de 8 países de Améri-
ca Latina

Román y Murillo, 2014 Cuantitativo descriptivo 
correlacional

Estudiantes de primaria

Fuente: elaboración propia.

 (continuación)
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El segundo de los resultados es más críti-
co. En los estudios analizados también surgen 
voces de alerta en tanto que se observa cierto 
mecanicismo en la instalación de esta política 
educativa y, sobre todo, poca valoración y con-
sideración a los principales agentes educativos 
involucrados. Estos resultados advierten que 
no sólo se trata de incrementar el tiempo esco-
lar para la mejora de la calidad, ya que este re-
curso está mediado por múltiples factores rela-
cionados con decisiones que se deben de tomar 
en el centro educativo, al interior de las aulas, y 
también en el contexto familiar del estudiante, 
además de requerir de un cambio de paradig-
ma (Bellei, 2009; Martinic y Villalta, 2015).

A ello se suman otras críticas de carác-
ter gremial y reivindicativo que reflejan una 
realidad sentida, principalmente de los pro-
fesores, frente a las políticas de extensión del 
tiempo escolar. Cabrera y Herrera (2016) seña-
lan que hay poca evidencia que dé cuenta de 
una relación entre esta extensión y la calidad 
educativa; también indican que los actores 
educativos claves, por ejemplo, en Chile, los 
estudiantes y docentes de instituciones de 
educación secundaria, visualizan una política 
educativa impuesta desde el Estado. Especí-
ficamente, la extensión del tiempo escolar se 
asociaría a la emergencia de conflictos y pro-
blemas administrativos y pedagógicos debido 
a la falta de capacitación docente y al debilita-
miento de sus derechos laborales, sumado al 
desgaste y el cansancio que experimentan los 
profesores (Sánchez y Corte, 2017). Esto sería 
provocado por tiempos de descanso insufi-
cientes (Cabrera y Herrera, 2016) en los paí-
ses donde la política educativa de extensión 
de tiempo escolar no considera los aspectos 
mencionados y se produce un agotamiento 
del sistema educativo en su conjunto. Al res-
pecto, los estudios que han investigado la re-
lación entre el tiempo escolar, la sobrecarga la-
boral y la salud laboral del profesor muestran 
resultados diversos: por una parte, en una 
investigación con docentes de instituciones 
educativas distritales de la localidad Uno de 

Bogotá, García y Muñoz (2013) otorgan evi-
dencia de una relación entre estas variables; 
mientras que Andrade et al. (2016) concluyen 
que el tiempo de la enseñanza y el número de 
clases semanales no parece afectar la salud de 
los docentes de una ciudad del norte de Brasil.

Significación y evaluación del tiempo 
escolar desde los agentes educativos
Se pueden encontrar dos visiones claramente 
identificadas en esta categoría de resultados. 
El tiempo escolar puede ser visto como una 
oportunidad de cambio y como un recurso 
escaso. Estas interpretaciones en ocasiones 
parecieran coexistir en estos agentes, aunque 
la que más predomina en los trabajos revisa-
dos, es la de un recurso escaso.

El significado optimista destaca la posibi-
lidad de aplicar mecanismos de seguimiento 
de los tiempos en los aprendizajes de los es-
tudiantes, a través de sistemas de monitoreo 
y acompañamiento en el aula, además de 
procedimientos para evaluar fortalezas y de-
bilidades de los profesores. En un estudio con 
equipos directivos de escuelas chilenas, Riffo 
(2014) da cuenta de lo anterior, aunque tam-
bién advierte sobre la existencia en la práctica 
de debilidades en los planes de mejoramiento 
educativo, sobre todo en las lógicas relacio-
nadas al aseguramiento del uso del tiempo 
curricular lectivo y no lectivo. Por otro lado, 
se han encontrado resultados contrapuestos 
en los estudiantes respecto a la valoración del 
tiempo en el que participan en la escuela: en 
un estudio con estudiantes argentinos de edu-
cación secundaria, Núñez y Litichever (2016) 
presentan, como uno de sus hallazgos, que 
estos estudiantes consideran que el estar en 
la escuela es un tiempo vital importante y que 
los hace sentir seguros en la construcción de 
un mejor futuro. Por el contrario, León (2011) 
encontró que los estudiantes de primero a 
sexto grado en Costa Rica visualizan como 
significativo el tiempo destinado al juego y los 
fines de semana, mientras que la asistencia a la 
escuela se aprecia como una obligación.
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Una mirada crítica, en cambio, evalúa el 
tiempo escolar como escaso, acelerado y ver-
tiginoso, sobre todo desde el punto de vista de 
los profesores, quienes perciben este disposi-
tivo relacionado con el aumento de la intensi-
dad de los ritmos de trabajo, la sobrecarga y la 
estandarización de las actividades cotidianas, 
lo cual provoca malestar docente e, incluso, el 
abandono de la profesión (Gaete et al., 2017). 
Lo anterior se ha encontrado tanto en docen-
tes como en directores de escuelas, por ejem-
plo, en México (García et al., 2010; Slater et al., 
2007; Pérez et al., 2015; Rodríguez, 2012), Ar-
gentina (Tessio y Ríos, 2015), Chile (Cornejo, 
2009; Cuadra, 2009; Cuadra et al., 2015; Gaete 
et al., 2017; Villalta, 2014), Brasil (Cezar et al., 
2013) y Colombia (García y Muñoz, 2013).

Tiempo escolar como recurso pedagógico
Esta categoría aborda el uso del tiempo como 
recurso al interior de la sala de clases. Se ha 
encontrado que el uso inadecuado de este re-
curso caracteriza a las aulas de escuelas me-
nos eficaces de países como Chile, Colombia, 
Cuba, Ecuador, España, Panamá y Perú; así 
mismo, se destaca falta de puntualidad para 
iniciar las clases, pérdida excesiva de tiempo 
durante el desarrollo de la clase y pérdida de 
días escolares (Murillo et al., 2016). Sin em-
bargo, el uso del tiempo en el aula presenta 
no sólo limitaciones en las escuelas con baja 
eficacia: en un estudio con profesores y direc-
tores de escuelas primarias en México, Razo 
(2016) puntualiza que se trata de un desarrollo 
donde convergen características como la rela-
tividad, relacionada a la percepción del tiem-
po utilizado por el profesor en función de los 
propósitos definidos para la clase, y lo cam-
biante, pues existe un dinamismo compor-
tamental que se observa tanto en estudiantes 
como en profesores, de un momento a otro de 
la clase, o de una clase a otra.

Esta realidad cambiante de la actividad 
escolar permite establecer que el tiempo en 
la escuela no necesariamente es sinónimo 
de aprendizaje, pues se observa una amplia 

brecha entre el tiempo disponible en el aula 
y el tiempo dedicado a la instrucción (Razo, 
2016). Martinic y Villalta (2015), al analizar la 
distribución del tiempo de la estructura de la 
clase, encontraron diferencias significativas 
entre escuelas de administración municipal 
y particulares subvencionadas. En un estudio 
con profesores y estudiantes de enseñanza 
primaria y secundaria en Venezuela, Rodrí-
guez (2007) señala que se tiene una concep-
ción de carácter objetiva del tiempo escolar, 
pues las clases se presentan en intervalos rígi-
dos y estáticos y los límites son determinados 
por el tiempo mismo, y no por el desarrollo 
de la actividad pedagógica. A ello, otros estu-
dios (Martinic et al., 2013; Martinic y Verga-
ra, 2007) añaden que las clases observadas se 
aprecian como altamente estructuradas, con 
un claro patrón de interacción, donde preva-
lece el discurso de los profesores, que ocupa 
51 por ciento del tiempo de la clase, mientras 
que el contenido de la misma se centra en ins-
trucciones y exposición de la materia, fases de 
inicio y cierre de la clase demasiado breves y 
un rol principalmente pasivo del estudiante.

Lo anterior es respaldado en estudios que 
identifican escasas estrategias docentes des-
tinadas a organizar y desarrollar actividades 
pedagógicas intencionadas al aprendizaje en 
el aula, además de que prevalece una cultura 
que los autores refieren como “escolarizante”, 
marcada por aspectos punitivos y fiscalizado-
res (Razo, 2016; Strasser et al., 2009).

Tiempo, educación y contextos 
extraescolares
El factor formativo trasciende las escuelas, de 
ahí la necesidad de evaluar el tiempo educa-
tivo en otros contextos donde se desarrolla el 
estudiante, vale decir, en su ambiente familiar, 
su barrio, sus actividades extraescolares y sus 
traslados a los centros educativos. Un ha-
llazgo interesante es que pareciera darse una 
asintonía entre los tiempos extraescolares y el 
tiempo escolar, lo que dificulta las dinámicas 
de ambos contextos.
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Al respecto, Espitia y Montes (2009) reali-
zaron un estudio para conocer la distribución 
del tiempo en familias del barrio Costa Azul 
en Colombia; en sus resultados advierten que 
la mayor parte del tiempo libre de los niños de 
este barrio, no es aprovechado como tiempo 
que favorezca sus procesos educativos, ya que 
es utilizado para otras actividades como jugar, 
ver televisión, visitar a familiares e inclusive tra-
bajar. Los mismos autores plantean que, si bien 
para los padres es importante la educación de 
sus hijos, carecen de las condiciones necesarias 
para desarrollar un proceso formativo más au-
tónomo, mientras que las escuelas no tienen 
una buena opinión de las familias de los estu-
diantes, pues consideran que no aportan en la 
formación educativa de sus hijos y delegan toda 
la responsabilidad de ese proceso en la escuela.

También podría darse un choque entre el 
tiempo dedicado a procesos formativos ex-
traescolares y escolares; por ejemplo, en el es-
tudio de Silva de Melo et al. (2016) se observó 
que el tiempo dedicado a la formación profe-
sional en escuelas de fútbol de adolescentes de 
Río de Janeiro, compite con el tiempo de for-
mación escolar, lo que crea dificultades en los 
estudiantes en este último ámbito. Un hallaz-
go similar lo reporta Silva et al. (2014) al señalar 
que, en Brasil, si bien los tiempos de traslado 
de los estudiantes hacia sus centros educativos 
ha disminuido notoriamente, esto también ha 
reducido los tiempos de actividad física.

El tiempo extraescolar de los estudiantes 
incluye una alta dedicación al uso de tecnolo-
gías de la información y comunicación (TIC), 
lo que estaría afectando la adaptación educa-
tiva, aunque en Latinoamérica se requiere de 
más estudios que permitan comprender y co-
nocer mejor el uso de las TIC en los estudian-
tes (Ruiz, 2013). Por una parte, parece ser que 
cuando el tiempo dedicado al uso de TIC se 
da en condiciones controladas y monitorea-
das, y se asocia a la enseñanza y el aprendiza-
je, podría contribuir al logro académico. Sin 
embargo, cuando ocurre lo contrario, tendría 
más repercusiones negativas.

Hay evidencias de que los estudiantes 
tienden a utilizar las TIC más para esparci-
miento que para el estudio (Ruiz, 2013; Ville-
gas et al., 2017); sin embargo, bajo ciertas con-
diciones (como disponer de un computador 
en el hogar, que la escuela cuente con más de 
diez computadoras, que el estudiante las use 
a lo menos una vez a la semana en la escuela 
y su profesor también utilice habitualmente 
este equipo en su casa) afectaría positivamen-
te el rendimiento en matemáticas y lectura de 
estudiantes de escuelas primarias latinoame-
ricanas (Román y Murillo, 2014).

En estudiantes secundarios colombianos 
se ha encontrado que un elevado uso de las 
redes sociales se asocia a problemas conduc-
tuales, de atención y de formación de víncu-
los con sus familias y amigos (Rodríguez y 
Fernández, 2014). El estudio de Lucas (2013) 
con estudiantes argentinos de primer grado 
muestra que el rendimiento académico tam-
bién podría verse afectado dada la relación 
entre el uso de equipos electrónicos antes de 
dormir y el tiempo para el descanso nocturno 
y diurno; al respecto se encontró que 50 por 
ciento de los estudiantes con notas deficitarias 
presentan problemas durante el sueño (Lucas, 
2013). Algo similar se encontró en Colom-
bia en estudiantes de primaria y secundaria 
(Prieto et al., 2015), en donde mayores niveles 
de exposición a pantallas (televisión, video-
juegos o redes sociales) se asociaría a menores 
niveles de actividad física.

Tiempo escolar como valor  
organizacional en los centros educativos
Esta categoría está vinculada a reconocer el 
tiempo escolar como una variable estructu-
ral, vale decir, como componente normativo, 
regulador y ordenador de la organización in-
terna de un centro educativo. En tal sentido, 
Tessio y Ríos (2015) plantean que las escuelas 
que poseen mayor claridad respecto de las po-
líticas públicas educacionales presentan me-
jores niveles de rendimiento académico, aun 
cuando se reconoce al marco político como 



Perfiles Educativos  |  vol. XLI, núm. 164, 2019  |  IISUE-UNAM  |  DOI: https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2019.164.59071
J. Rubio, D. Cuadra-Martínez, C. Oyanadel, P. Castro e I. González  |  Tiempo escolar110

un entramado de difícil comprensión, que 
trae complicaciones y ocupación de tiempo 
importante para articular la gestión adminis-
trativa, presupuestaria y pedagógica.

En relación a ello, en su estudio con super-
visores y equipos directivos de 14 escuelas se-
cundarias mexicanas, Gutiérrez et al. (2017) en-
contraron que las escuelas de alto rendimiento 
tendrían más conciencia de la responsabilidad 
que implica gestionar horarios, y por lo tanto or-
ganizarían las actividades a partir de esa gestión, 
lo mismo que las acciones del personal, estudian-
tes y apoderados. Sin embargo, las inversiones de 
tiempo realizadas por estas escuelas sobrepasan 
las jornadas formales, de ahí que una buena ad-
ministración del tiempo organizacional impac-
taría en el logro académico. Esto advierte que los 
directivos requieren abocarse cabalmente a su 
rol organizativo (Marambio, 2018), sin embargo, 
Murillo y Román (2013), en su estudio con direc-
tores de escuelas de 16 países latinoamericanos, 
encontraron que sólo 57.7 por ciento de éstos se 
dedica a tiempo completo a la administración, 
y que 80 por ciento de tal dedicación correspon-
dería a tareas directivas, como administración, 
liderazgo instructivo, supervisión y asesora-
miento a docentes, en tanto que el 20 por ciento 
restante sería utilizado para la docencia.

Si bien en términos de resultados se ob-
serva una relación positiva entre la gestión del 
tiempo escolar y el desempeño académico, 
hay hallazgos que permiten poner lo anterior 
en tela de juicio, en función de la calidad edu-
cativa. Al respecto, Vercellino (2013) refiere 
que el tiempo, como valor organizacional, 
tiende a diluirse por falta de dinamismo de las 
estructuras institucionales; la autora lo des-
cribe como rígido y estructurado, o lo que se 
ha denominado como “tiempo objetivo”. Esto 
se observa en la tendencia organizacional a 
homogeneizar la gestión del tiempo (Cabrera 
y Herrera, 2016) y no respetar los ritmos pro-
pios del proceso educativo, lo cual llevaría 
a una discusión sobre el tiempo escolar más 
centrada en la cantidad que en la calidad. Lo 
anterior se da en el ejercicio directivo de las 

prácticas pedagógicas docentes, donde preva-
lece una excesiva fragmentación del horario a 
fin de poder cumplir con los objetivos acadé-
micos; y ello, a su vez, implica desarrollar una 
enseñanza uniforme, obviando la diversidad 
del grupo estudiantil (Rodríguez, 2007).

Finalmente, hay resultados sobre la ges-
tión del tiempo en contexto escolar fuera de 
las aulas. En este sentido, coexisten visiones 
que sostienen que es necesario sistematizar la 
enseñanza y el aprendizaje en estos contextos, 
porque constituye un espacio importante de 
desarrollo para los estudiantes; pero por otro 
lado, está la consideración de que el recreo 
es un espacio principalmente recreativo y de 
descanso. Respecto de esto último, Chaves 
(2013) encontró en estudiantes primarios en 
Costa Rica que el tiempo de recreo resulta ser 
una actividad altamente valorada, pues per-
mite “el esparcimiento, las relaciones con los 
otros y el desestrés” (Chaves, 2013: 76); el juego 
es la principal característica de este espacio-
tiempo. Respecto de la primera posición, 
Reynoso (2011), en un estudio con estudiantes 
secundarios mexicanos, llama a gestionar el 
tiempo y fomentar el estudio fuera de las au-
las, a lo que D’Aloisio (2017), en su estudio con 
estudiantes secundarios argentinos, añade 
que generar relaciones de sociabilidad intra-
generacional en el espacio-tiempo escolar, no 
sólo busca diversión, sino que constituye una 
oportunidad de generar aprendizajes relevan-
tes para los momentos actuales y futuros del 
estudiante, pues la sociabilidad en el espacio-
tiempo escolar permite retroalimentaciones 
de vivencias similares. Una de estas gestiones 
de tiempo fuera del aula es la educación física. 
Al respecto, Vílchez et al. (2017) en su estudio 
con estudiantes secundarios de Costa Rica, 
México y España, señalan que la educación 
física se encuentra altamente influenciada por 
la competencia percibida, que al ser bien utili-
zada, puede derivar en motivación estudiantil, 
aspecto que, según el autor, favorece el apren-
dizaje y proporciona comportamientos más 
activos en el tiempo de ocio de los estudiantes.
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Metodología de los estudios revisados
Los estudios cualitativos revisados se carac-
terizan por utilizar principalmente diseños 
de estudio de caso y etnográficos y enfoques 
que principalmente buscan explorar o des-
cribir el objeto de estudio. Lo anterior podría 
reflejar que el estudio del tiempo escolar se ha 
orientado más bien a explorar y describir un 
fenómeno complejo de la realidad escolar la-
tinoamericana, y que se requiere también de 
otros diseños y enfoques para llegar a com-
prenderlo, por ejemplo, con investigaciones 
orientadas a construir teorías comprensivas 
o que busquen promover la transformación 
social mediante la investigación-acción. En 
cuanto a los estudios cuantitativos de la mues-
tra, también en su mayoría presentan diseños 
exploratorios y descriptivos; en menor medi-
da estos trabajos incluyen la correlación entre 
variables. Algunas investigaciones revisadas 
dan algunas luces acerca de cómo el tiempo 
escolar se relaciona con algunos indicado-
res de desempeño académico, sin embargo, 
parece necesario planificar e implementar 
estudios explicativos que permitan aportar 
en comprensión, sobre todo si se considera el 
tiempo escolar como variable dependiente.

Los principales agentes de los centros edu-
cativos son quienes dotaron de información 
a los investigadores de los estudios revisados. 
Un 40 por ciento de los estudios incluyeron a 
profesores como muestra o parte de la mues-
tra, mientras que 38 por ciento consideró a es-
tudiantes de educación primaria y/o secunda-
ria. Los equipos directivos son considerados 
en un 17 por ciento de estos trabajos, y final-
mente, los grupos menos estudiados son las 
familias. Esto último advierte de la necesidad 
de considerar la comprensión del tiempo es-
colar desde aquellos agentes que también in-
ciden de manera importante en lo educativo, 
como los padres y sostenedores de las institu-
ciones educativas.

Discusión

El interés por la percepción del tiempo ra-
dica en la importancia de este factor para la 
comprensión del comportamiento humano. 
Se conceptualiza como una dimensión de la 
conciencia, que permite otorgar orden a la 
experiencia (González et al., 2018). Además, se 
considera un recurso limitado, no renovable 
y preciado, y la manera en que las personas lo 
perciben incide significativamente en la forma 
en que lo utilizan (Zimbardo y Boyd, 2008).

En el contexto educativo, el tiempo escolar 
es un recurso clave para la calidad educativa 
(Kalu, 2012; Usman, 2012), y por ello cobra 
interés desde la agenda política (Amadio y 
Truong, 2007; Benavot, 2004; Bray, 2008; Ver-
cellino, 2016), sobre todo como política com-
parada respecto de cómo países con mejor 
calidad educativa gestionan este recurso (Co-
lomo et al., 2016; Guzmán, 2005). Latinoaméri-
ca en general ha apostado por la extensión de 
la jornada escolar (Cambours de Donini et al., 
2005), sin embargo, hay evidencias de dificul-
tades a la hora de gestionar adecuadamente 
este recurso (Abadzi, 2007; Martinic, 2015).

En los estudios revisados, parece ser que 
esta valoración del tiempo escolar se encuen-
tra relativamente presente, por ejemplo, en 
términos de su extensión, como una oportu-
nidad de cambio y de fortalecimiento de los 
procesos educativos (Bellei, 2009; Martinic y 
Villalta, 2015; Riffo, 2014; Versellino, 2016; Yana 
y Adco, 2018); incluso algunos estudiantes lo 
consideran como un tiempo vital importan-
te (Núñez y Litichever, 2016). Sin embargo, 
también hay resultados que permiten al me-
nos cuestionar si esta valoración del tiempo 
escolar está presente en todos los contextos y 
agentes educativos.

Lo anterior se relaciona fundamentalmen-
te con el tiempo escolar de aula, donde encon-
tramos evidencia sustancial de una tendencia 
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a mal utilizar este recurso en países latinoa-
mericanos (Murillo et al., 2016), que da cuen-
ta de una brecha importante entre el tiempo 
disponible para ejecutar las clases y el tiempo 
instruccional (Razo, 2016). Esto no permite ase-
verar que se trate exclusivamente de una des-
valorización del tiempo escolar como recurso 
pedagógico (Lázaro Herrero, 2000), dado que 
también hay evidencias de que los profesores 
requieren de mayores herramientas para orga-
nizar y orientar actividades pedagógicas más 
intencionadas al aprendizaje en el aula (Razo, 
2016; Strasser et al., 2009) y de que las políticas 
de extensión del tiempo escolar son sentidas 
como impuestas y asociadas a una mayor so-
brecarga laboral (Cabrera y Herrera, 2016; Sán-
chez y Corte, 2017), lo que podría incidir en la 
salud del profesor (Cuadra et al., 2015; García y 
Muñoz, 2013) y esto último, en la forma en que 
reconstruyen y utilizan este recurso.

Pareciera ser que los mayores desen-
cuentros acontecen en la manera en que se 
planifica y gestiona este recurso educativo. 
Los resultados de los estudios revisados dan 
cuenta de un choque entre el tiempo objetivo 
y el tiempo subjetivo, entre el tiempo escolar y 
el tiempo extraescolar, disidencias que desde 
nuestro juicio podrían representar una varia-
ble importante a considerar para contribuir 
—en comprensión y solución— respecto de 
los problemas de equidad y calidad educativa 
que afectan a Latinoamérica (De la Cruz, 2017; 
Eslava, 2016) o incluso de los problemas que a 
nivel educativo se enfrentan internacional-
mente (Chiappe y Rodríguez, 2017).

El primer desencuentro entre tiempo obje-
tivo y subjetivo (Cabrera y Herrera, 2016; Mar-
tinic y Villalta, 2015; Rodríguez, 2007) encarna 
en los significados que los agentes educativos 
protagónicos le otorgan a este recurso: por una 
parte, las políticas de extensión del tiempo 
escolar redundan en lo que en este trabajo se 
denominó como tiempo estructural u orga-
nizacional (Gutiérrez et al., 2017; Marambio, 
2018; Tessio y Ríos, 2015), que se asume como 
una de las principales soluciones a la calidad 

educativa. Sin embargo, desde una dimensión 
experiencial, los directivos y docentes perciben 
estas políticas como impuestas, insuficientes, y 
como sinónimo de sobrecarga laboral (Cabre-
ra y Herrera, 2016; Sánchez y Corte, 2017). Pare-
ce necesario que los agentes de los escenarios 
educativos comprendan que se debe integrar 
la mayor cantidad posible de dimensiones 
temporales (Gimeno Sacristán, 2008; Sarangi, 
2004), porque esto podría redundar en una 
mayor conciencia de la necesidad de establecer 
consensos, repensar soluciones compartidas y 
complejizar el pensamiento frente a una varia-
ble clave para el éxito educativo.

Por otro lado, también es necesario pres-
tar atención, desde las dimensiones políticas, 
científicas y profesionales, a la asintonía entre 
el tiempo escolar y el tiempo extraescolar que 
se observa como resultado en los estudios re-
visados (Espitia y Montes, 2009; Lucas, 2013; 
Silva de Melo et al., 2016; Ruiz, 2013; Silva et al., 
2014). Chiappe y Rodríguez (2017) analizan los 
problemas en la calidad de la educación desde 
la falta de encuentro entre los agentes educati-
vos. Respecto de los estudiantes y profesores, 
los autores señalan que los primeros sólo ven 
lo que sus profesores les enseñan, y los profe-
sores sólo ven lo que los alumnos hacen en las 
clases y descuidan los contextos extraescola-
res y la información que está más allá de las 
aulas; los directivos se insertan en un flujo de 
información que va más allá del aula, en un 
mundo cambiante y globalizado; por último, 
encontramos que la familia está ausente de la 
vida escolar (Willemse et al., 2018), aunque su 
participación ha sido identificada como clave 
para el éxito educativo (Granata et al., 2016).

A partir de lo anterior, la manera en que se 
le otorga significado al tiempo escolar podría 
ser una variable más que permita explicar la 
falta de sintonía entre los distintos agentes 
educativos y contextos. En los estudios re-
visados, los agentes educativos escolares y 
extraescolares parecen funcionar en ritmos 
y tiempos distintos y, más aún, al interior de 
la escuela coexisten dimensiones temporales 
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que no se sintonizan. Siguiendo a Chiappe y 
Rodríguez (2017), y desde los trabajos analiza-
dos, pareciera ser que los profesores descono-
cen los tiempos biopsíquico y subjetivo de sus 
estudiantes; los estudiantes no comprenden 
los tiempos culturales de la escuela; los do-
centes sienten escaso y vertiginoso el tiempo 
objetivo astronómico, y consideran que el 
tiempo que gestionan las macropolíticas edu-
cativas es injusto e impuesto; y finalmente, las 
familias y la comunidad no logran responder 
al tiempo escolar. Quienes tienen la respon-
sabilidad de educar requieren, entonces, de 
una concepción integral del tiempo (Gimeno 
Sacristán, 2008) para sumar a la calidad edu-
cativa. Lo anterior constituye un desafío no 
menor, sobre todo en Latinoamérica, puesto 
que la educación de esta región se caracteriza 
por una serie de barreras que finalmente re-
dundan en inequidad y baja calidad.

Parece necesario continuar investigan-
do para comprender mejor cómo es que se 
construye el tiempo escolar. Hay información 
sobre cómo afecta el tiempo escolar en los 
procesos educativos, pero se sabe menos qué 
dimensiones de esta compleja variable inci-
den con mayor peso y qué factores educativos 
influyen en la forma en que se construye el 
tiempo en las escuelas. Por ejemplo, no hay, en 
los estudios revisados, investigaciones acerca 
de la perspectiva temporal. Este constructo 

permite comprender cómo las personas perci-
ben y utilizan su tiempo e incide en la manera 
en que se le da orden, coherencia y significado 
a los hechos (Zimbardo y Boyd, 2008); se ha 
relacionado con la salud mental (Oyanadel 
y Buela-Casal, 2014) y el bienestar subjetivo 
(Zhang et al., 2013). En el contexto educativo 
se asocia al comportamiento de estudio y el 
compromiso académico (Horstmanshof y 
Zimitat, 2007). También se requieren inves-
tigaciones acerca de cómo los estudiantes 
autogestionan el tiempo, factor clave para la 
autorregulación del aprendizaje (Garzón y 
Gil, 2018).

Una limitación del presente trabajo es la 
no existencia de un número equiparable de 
estudios publicados en los diferentes países de 
Latinoamérica. Lo anterior explica, por ejem-
plo, la mayor focalización, en partes del pre-
sente trabajo, en el contexto chileno, país que 
presentó la mayor cantidad de estudios sobre 
tiempo escolar.

Finalmente, resta decir que los estudios 
revisados constituyen un valioso insumo 
para comprender el tiempo escolar, pero es 
necesario seguir avanzando y, por qué no de-
cirlo, impulsar el desarrollo de un programa 
de investigación sobre tiempo escolar que 
contribuya con un conocimiento científico y 
tecnológico que aporte al cambio educativo 
en Latinoamérica.
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